
Agricultura de subsistencia en el Corredor Seco de Guatemala: desafíos climáticos,
pobreza y lucha por la seguridad alimentaria

La agricultura de subsistencia en el Corredor Seco de Guatemala representa una de las actividades económicas y sociales más vulnerables del país. Miles de
familias dependen diariamente del cultivo de maíz, frijol y otros productos básicos para garantizar su alimentación y obtener ingresos mínimos para sobrevivir. Sin
embargo, esta región enfrenta enormes desafíos relacionados con el cambio climático, las sequías prolongadas, la pobreza, la inseguridad alimentaria y el
abandono estatal.

El Corredor Seco abarca varios departamentos del oriente y occidente guatemalteco, donde las condiciones climáticas
extremas afectan constantemente la producción agrícola.

World Vision también alertó que más de un
millón de personas en Guatemala enfrenta
dificultades para acceder al agua y que el 41%
de la población no cuenta con este servicio
dentro de sus hogares

El Corredor Seco es una región vulnerable al cambio climático en
territorio guatemalteco comprende áreas de departamentos como:
Chiquimula, Jalapa, Zacapa,  El Progreso,  Baja Verapaz,  Jutiapa,  Quiché.
Pese a los desafíos, World Vision Guatemala considera que aún es
posible fortalecer la resiliencia de las comunidades mediante proyectos
de agricultura sostenible, acceso al agua y programas de nutrición
infantil. 
Muchos agricultores carecen de:

Asistencia técnica.
Acceso a créditos agrícolas.
Sistemas de riego.
Semillas resistentes al clima.
Infraestructura de almacenamiento.
Mercados accesibles.

La agricultura en el Corredor Seco enfrenta enormes desafíos derivados
del cambio climático, la pobreza y la falta de apoyo estatal. Las sequías
prolongadas, la inseguridad alimentaria y las limitadas oportunidades
económicas afectan diariamente a miles de familias rurales que
dependen de la tierra para sobrevivir.

Aunque la agricultura sigue siendo el principal sustento de estas
comunidades, las condiciones actuales dificultan el desarrollo sostenible
y aumentan la vulnerabilidad social. El Estado guatemalteco debe
priorizar políticas públicas enfocadas en infraestructura agrícola, acceso
al agua, asistencia técnica y adaptación climática.

Fuente: Susana Manai (11 de mayo de 2026) Estos son los desafíos que enfrentan los agricultores en el Corredor Seco
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